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D I A R I O D E I N T E R E S E S G E N E R A L E S , N O T I C I A S Y ANUNCIOS. 

PRECIOS DE SUSCRICION 

Murcia; un mes, 6 rg.—Fuera: ua Irimeslre, 
20 rs.—Un semestre 40 rs.—ün año, 80 rs.— 
l'aga anticipado.—Numero suelto ua real. 

PhEClOS DE INSERCIÓN. 

Línea Je anuDciog á medio real.—A visas ofi­
ciales, comunicados, ele., á pri-cios convenciona­
les y módicos. 

A D V E R T E N C I A . 

Rojeamos á aquellos denuesU'os 

siisi'i'itorcs que tengan atrasos pen­

dientes, se sirvan saldar sus cuentas 

eon esta .\dniinistracion, y espera-
idos de todó.s que síitisfagan el im-
]»orte <le la suscricion á su debido 
tiempo, para evitar los entorpeci­
mientos (jue este retraso produce en 
la buena marcha de nuestro perió­
dico. 

Adxerlimos igualmente á los que 
no piensen continuar suscritos, ó al 
enviarles el periódico no acepten la 
suscricion. lo devuelvan á su proce­
dencia, y no que como alguna vez 
nos ha sucedido, so les sirva el pe­
riódico con puntualidad uno ó varios 
meses, } después con cualquier 
pretexto na admitan el recibo; pues 
según la costumbre establecida en la 
prensa, consideraremos comosuscri-
lor á todo el que reciba el periódico 
V no lo devuelva á esta Redacción. 

EL NOTICIERO. 

ENFERMEDADES DE LA VID. 
I:SCAROI..\C(>. HL.VNQL'ILLA Ó .\MARILLEZ 

DI: LA VID. 

Con fetos y otros nombres se co­
noce una enfermedad de la vid, que 
causa en muchos easos daños de 
consideración y que igualmente se 

})resenta en plantíos nuevos que en 
os ya de muchos años. Esta enfer­
medad, cuyo nombre cientiíico has­
ta ahora es clorosis, y que en nues­
tro juicio no está bien aplicado, en 
general, se presenta bajo la forma 
de amarillez: de las hojas, algunas 
> eces desde el rnomenlo que las ye­
mas principian íidesarrollarse. sigue 
parcial ó totalmente, según que la 
vegetación avanza, y si una ó mu-
clias plantas se presenta en toda su 
intensidad, en el mes de Julio y 
Agosto cuando más, la uva se seca, 
las hojas también, y la planta pe­
rece. 

Es lo ordinario que la enferniedad 
se advierta parcial en alguna que 
olra cepa, y que se siga extendien­
do COTÍ más óménosprontittid .segun 
las condiciones que favorecen «1 pa-
rásitp que las constituye. Nosotros 
tenemos datos muy recientes de dos 
plantíos nuevos en que el dcáarroHo 

del escarolado, ha sido motivo de 
desarraigarlps. tal era la multiplica­
ción coíi (jue la clorosis se presentó. 
Hemos visto plantaciones, que por 
circunstancias especiales no habia 
concordancia para atribuir una cau­
sa única que j)rovocara el mal, más 
si la teoiia indica que en sitios bajos 
en que las aguas se eíiehárcan. la 
tierra esfuerte y arcillosa, hay lugar! 
á que se favorezca, sin esas circuns-
laiicias puede ocjrrir que el escaró-
ladu se presente. Ni la clase dé vid 
creemos influya en que aparezca 
dicho mal. 

Si con un buen miscrocopio se 
examinan las hojas y tallos de ijíJa 
planta, atacada, se vé un tejido es­
peso en demasía, filiforme, que 
ocupa toda la hoja, y que en sus 
parles esternas ap irenla á la simple. 
vista un vello tupido que en el mis­
crocopio hace advertir la parte 
abultada en el no ¡nterrmi)ído cp-
lace de los lilamentos. En esa par­
te abultada se forman los gérmenes 
de una pequenez extremada que el 
aire lleva á otras plantas en que se 
germinan y multiplican con una fa­
cultad increíble. En los sarmientos 
y partes vivas del tronco, esos íili-
menlos se ven introducirse hasta el 
liber y de estos sitios se propaga á 
los nuevos brotes, además de lo in­
dicado anteriormente. 

Puede ocurrir que el segundo pe­
riodo de la vejetacion, el aire tras­
porte de una viña enferma los es­
poros ó gérmenes y hagan resultar 
alguna planta con el escarolado, y 
que no invadida la madera viva que 
queda después de la ppda, por este 
medio resulte al siguiente año la 
cepa sin dar señales de mal; pero si 
los gérmenes de él, se amparan una 
vez de la madera de los pulgares en 
la parte que quedan las yemas |íara 
el año siguiente, en él seguirá la 
enfermedad aumentando s¡ no se 
recurre pronto con el medio de cu­
ración que indicaremos, 

En la Rioja como en Navarra, 
en Castilla y la Mancha, como en 
Andalucía, el escalorado lo hemos 
visto propagarse con más o menos 
rapidez, y si bien en suelos húme­
dos ó años de muchas lluvias y es­
tíos calurosos, aumentar; plantíos 
situados en suelos secos muy cali­
zos, se han tenido que arrancSir por 
haberse la enfermedad apoderado 
de las plantas, de igual manera que 
otros de diferente clase de vid y 
suelo arcilloso, calizo, colorado y 
conriíi^ode pié. 

Es evidente que el encarnado de 
la vid se propaga por los esporos de 
un hongo parásito, que si bien como 
todos los de su especie, se favorece 
su multiplicación por la humedad y 
el calor, esto no quita que en otras 
condiciones menos adecuadas viva y 

• se multiplique eu una escala sorpren­
dente, hasta obligar á que se arran­
quen Jas plantas enfermas. Antes de 
recurir hasta este último extremo, 
debe hacerse algo para curarla''; re­
curriendo, segun las época.s, con me­
dios distintos. Antes de brotar las 
plantas, y por si la enfermedad es­
tuviese complicada con alguna otra 
de la raiz, se debe poner al alcance 
de esta un poco de caj^arrosfl, con 
el ñn dé que las lluvias ó el riego la 
disuelva (ó disolverla y regar), y de 
esta manera curar esta parle. 

Cuando principia á brotar, se 
mezcla una décina parte de capar­
rosa en polvo,, con nuevQ.de azufre 
4ai jque m emplea p r a el (^ium, 
y se añade otra de cal viva tamizada; 
con esta composición se polvorean 
todas las partes vivas de la cepa y se 
sigue después de brotar. No suele 
cesar el mal en un año, bien porque 
la aplicion se hizo con poca exactitud 
ó porque su intensidad exige que se 
repita en varios; pero el resultado es 
seguro, y si bien cuesta, es mucho 
mejor que arrancar un plantío, spa 
cual fuere su edad; no siendo como 
nosotros verificamos en estos mo­
mentos, por renovación necesaria, 
por efecto de la vf̂ 'ez unida al esca­
rolado. 

La aplicación de la mezcla de 
azufre, cal y caparrosa, en estos 
momentos oportuna, para prevenir 
la propagación del escarolado, pro­
pagación que es tan activa, como 
múltiples los órganos que producen 
los esporos, que van á fijarse sobre 
las partes vivas de la planta. £1 uso 
de este compuesto tiene ventajas con 
el íin de suspender se multiplique 
otra enfermedad conocida por arre­
bolado. 

Se advierte algunas veces que las 
hojas toman un color rojo vivo, y 
que segun se extiende, la «va em­
pieza á suspender su desari'ollo y 
termina por secarse. Examinadas al 
n icroscopio esas partes, se observa 
el mismo tejido y forma que en el 
caso anterior, con solo la diferencia 
del color, que aqui se presenta rogo 
de diferentes maticas, hasta oscuro 
en demasía. La aplicación del polvo 
con la caparrosa, hacenwM'ir fos íi-
lanaentts y suspendei* la vejetacion 

de la parásit;). Aconsejamos por ser 
el tiempo oportuno el empleo, con 
la azufradera dc¿la mezcla indicada. 

losé de Uidalíüo Tablada. 

MERCADOS. 

Las alteraciones del mercado en 
los úliiraos diez dias son de poca 
monta. 

Como continua el tiempo de U 
siega y lis demás operaciones (h 
recoleccicfi. se ñola poco movi. 
miento en las transacciones. El tri­
go en casi todas las provincias, ex­
cepción l.ecba da las del Mediodin, 
es escaso; pero en cambio se pre­
senta muy abundante la cebada. 
Lo bien que cootinua realizándose 
el florecimiento de las viñas ase­
gura el oomplelo éxito do la co­
secha. 

Puede notarse el rápido imn-
mento déla producción y extrac­
ción de vinos; pues en este momen­
to están agotadas algunas bodegas 
y otras con casi toda la cosecha 
vendida, cuando en el último año 
por estn fecha se conservaban bue­
nos depúsilos. El aceite qut> se pro­
duzca será escaso en muchas loca­
lidades. En ciiaoto á las harinas, ssi 
hallan en caima. 

Los precios del trigo y cebada son 
los siguientes: 

En Rueda, el trigo de ¡>o á .76 
rs., y la cebada ú át) rs. fanega. 
En Granada v.'iría el primero enly^ 
45 y 46 rs. fanega, y la segunda 
entre 25 y 27 rs. En Barcelona, 
donde hay gruesas esisteucias, se 
han vendido los blantpiillos de An­
dalucía á 18 pesetas los fCí litfOK. 
mientras igual cantidad d'e hínfjcos 
de los lístados-l^nidoa se eĵ peiillen 
á 18 S(4 pesetas. 

En Zarág(V/.a se vende el ir^go 
común de 4'2 á 43 rs.. y el pfqpio 
de Zarngozn dé 41 á 42 rs. faneca, 
Viirinndo los precios de la cebada da 
15 á W rs. 

En Herrera del Pisuerga se han 
hecho algunas operaciones en tri­
gos al precio de 57 ]\'2 y 57 Si4 
reales las 94 libras. En Valoría la 
Buena, los trigos se hallan ú r)4 rs, 
fanega, y la cebada nueva ^e tO ;'i 
21 rs. Gantalapiedra vende los pri­
meros de 54 á 54 li*2r8. las 94 li­
bras, y la cebada de 2fi a $7 rs. 
Medina del Campo ofrece las 94 ü-
bpas de trigoé 54 rs., y la cebada á 
28 rs. fatiega. 


